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(17 52-1818) 

c<S in pri sas, p ero sin pausarn- como decía Goeth c que se debe tra­
bajar- preparaba yo para el año 1952, con ocasión del segundo cente· 
nario del n acimiento de este insigne arquitecto vitoriano , su estudio bio­
gráfi co. Pero mi indi!-creción, por un a parte, y l os amables y reiterados rue· 
gos de la Dirección d e es ta R evi sta , por otra, han h echo abortar el fruto 
de mi modesta investigación , que hoy h e oe ofrecer con in evitables la­
guna , que quizá el tiempo y la paciencia hubiesen ido subsanando. 

Don Justo Antonio de Olagtúbel , oriundo de Vizcaya- procedía, según 
su árbol genealógico, de una casa solar infanzona de Górliz (1)-, nace 
en Vitoria , el 7 de agosto de l 7S2, en una ca,a mod esta , de apenas 
cuatro metros de fa chada hacia la vía pública y señalada hoy con el nú­
mero 24 de la calle de la Pintorería (fi g. 2). En esta misma casa vive 
y muere también el que tantas lujosas edificara ; vive , soltero, en com­
pañía de su h ermana Eulalia, y muere a los setenta y seis años de ed ad 
- el 10 de febrero de 1818- , sin separarse nunca de su ho gar . Así pudo 
Ramiro de Maeztu envidi ar a quien , como el á rbol, cornee y muere en 
el mismo suelo>). 

El Ayuntamiento de Vitoria de 1890 acordó enaltece r la m em oria 
de Olaguibel , colocando en la r eferida casa un a lápida que, en ve rdad , 
resume la vida del hombre austero y sin ambiciones que fué este ilustre 
alavés. 

(1) Ignoramos hasta dónde habrá que ascender en el árbol genealó­
gico de Olaguíbel, para demostrar el abolengo v izcaíno que le atribuyen 
sus biógrafos. Para nosot:ros, después de concienzuda búsqueda en los 
libros de bautismos y matrimonios de la desaparecida parroquia de 
San lldefonso , de Vitoria, aparece como indiscutible el que sus padres 
(Rafael Antonio de Olaguíbel y Benita ]oachina de Quintana) eran na­
turales y vecinos de Vitoria y contraen matrimonio en San lldefonso. 
Los abuelos paternos (Domingo de Olaguíbel y María de Liernia) nacen, 
respectivarnente, en los pueblecitos de Foronda y Betoño , inmediatos e, 
Vitoria. Y los abuelos maternos (Santiago de Quintana y Francisca de 
Sabando ) proceden de los también lugares alaveses de Urbiria de B asabe 
(«en el Real Valle de Baldeguovea») y de Sabando. 

1'01· Emilio de Apraiz) y Iluesa, Arquitecto 

Y a h em os dicho que la casa era y es extrem adam en te m odesta; pero 
cuando , en 1890, se colocó la lápida aludid a, era una ca a d e l as 
llamadas de vuelo , que, p or l o men os, tendría el carácte r de que su s 
sucesivas plantas, con sus canecillos l abrados, volasen un as sobre otras. 
P ero una s Ord enan zas M uni cipales m eti culosas en excern o p oco respe­
tuosas con la antigüedad, o qui zá un propi eta rio indiferente ante los 
valores esté tico , r eformaron la fach ada en 1893, dejánd ola en el lamen ­
table estado que en la fo to pued e ob ser va rse. 

• 
Fué b autizado Olaguíbel en la desaparecida parroq ui a vi torian a de 

San lld efon so, fund ada por Alfon so X el Sabi o, y demolida en 1837-39 
para aprovechar la pied ra el e su fábri ca en l as forti ficac iones de la ciudad . 
Pero el cabild o parroquial de San Jldefon;o se unió al de San Pedro, 
en cuyo archi vo se conse rvan los li bros de bautismo de l a exti nguida 
igles ia que interesan a nu estro caso. J gu alm enl e consta en ell os el falle­
cimi ento de Ola guíbel , h abi énd ose celebrado fun erales n o solamente en 
la parroqui a de San Ild efon so, sino tambi én, y de cuerpo presente, en 
la igl esia del asimi srn o desaparecid o con vento el e San F ran cisco , siend o 
enterrado su cadáver en el cem enteri o de Sa nta l rnbel. 

• 
Di stinguió a Olaguíbel du rante toda su vid a el m ás escrupuloso es­

píritu de h on radez, como en di verao episodios que se c itan en este estu ­
d io h a de advertirse . Pero vaya po r delante el hecho singular de que, 
allá por el añ o 1786, deseand o los relig iosos del también desaparecido 
con vento de Santo D omin go refun di r el 1rono de pl ata y l a peana, án ge­
les y ciri ales que o rnab an l a m ilagrosa imagen el e Nu es tra Señora del 
R osario, pues e.-a obra «que se ib a h a,· iend o el e limosnas y a retazos ... 
(por lo que no) r espland ecían en ell a e l primor y el arte tan to com o el 
valorn, se en carga al maes tro el e A rquitectura, JuHo de Olagu ível ( sic), y 
al m aestr o de plater ía, .lo sé a e Vall ern a, q ue hi ciesen un a r egulación de 
la plata que h abía en el trono, y, al m i m10 tiem po, fo rmasen un n uevo 
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plan tl e lo qu e podría hacer se con e lla . Oe,;eaba el Padre ; acri ; tán evitar 
«algún piadoso robo el e la plata qu e está cayendo y que Lodo el adorno 
se r eduj ese a nueva form a)) . Para tan delicada misión , la prudencia de 
los Padres dominicos eligió la honracl ez de Olaguíbel, que, efectiva mente, 
en un cletall acl o recuento el e la plata existente en el trono y sus adornos, 
inform ó, en resumen, que podría disponerse de 173 libras y cuarto el e 
plata, o sea 55.4-1-0 r eales el e plata. P ero añacle el anónimo domini co , 
autor del manuscrito de 1798, ri el qu e tomo estos elato s, que «hasta ahora 
nada ,e ha innovad o)) , por lo que parece no pro •peró el plan el e refun ­
di ción encomendaclo a Olaguíbel y Vall erna . 

Por cie rto que este mi smo curio so manu scrito clominico no s informa 
de qu e, en 1774, ejeruta el emboveclaclo el e la ma gnífit·a librería del 
Ponvento el maes tro Rafael Antonio de Ola ~uíbel , a quien repulamos 
por padre ele nuestro biografiaclo Ju sto Anto-
nio , y que años despué; había el e fi gurar como 
sobres lanl e el e las obras ele la Plaza ueva, 
dirigidas por su hijo , intervinienclo en las li­
quicl :a·ion es el e lo s trabajos. Su antes alud ida 
hermana Eulalia apare<·e también con el 110111-

bre el e Eulalia Antoni a en la docume ntaei ón 
del Hospital de V itoria , lo que nos ha.-e re­
parar en el detall e de que varios de los he r­
manos lle vaban por se gundo nombre el de 
Antonio (2). 

* 

Lo o Casa Consi, Lo ri al. La itl ca el e e,La co n•Lruee, on , que eomprende 
34 casas, y es una el e las mejores el e su tipo, e debe al marq ués el e 
la A lameda, don Ram ón María el e U rbina y Gaitán el e Ayala , que, pre­
sidiendo como alcalde el Ayuntamie nto v itoriano el e 1780, propu so, 
en su sesión del 15 el e marzo, «que l a Plaza Mayor se 1>0clría muy bien 
componer y ad ornar de casas uniformes por los tres laci os, y el cuarto 
que tenía adornado con e,La Casa Co nsistorial ; qu e por co ntemplar que 
en di cho proyec to no se seguía perjuicio , antes sí eon oriclo benefi eio al 
públi co . .. , había hecho levantar un planecilo o di seño el e las obras d e 
dicha plaza, que e ra el que exhibía y exhibió ... ». Es te diseño ini .. ial 
se debía ya a Olaguíbel , y tan buena acogi<;la tuvo que, en la ses ión si­
gui ente (día 22 del mismo mes), se nombró un a <· omi , ión co mpu es ta 
por varios concejales y otros vecinos, que redael aro n seguidam ente 

los «artículo s del conveni o para l a obra de 
la Plaza>,, en lo s que e n 33 cláusulas, m ode­
lo el e claridad y sen cill ez, se exponían la s 
l'Ondi .. iones en que se cecl ían los solares y 
las demás re lativas a la constru cción , as í como 
las prohibi cion es el e el isponer celos ías en los 
balcon es, ejecutar revocos, col ornr buharcli­
llas en los Lejaclos hacia la Plaza y cuantas r e­
formas alterasen la uniformicl acl d el conjunto. 

Para dimensionar la Pla za se tuvo mu y en 
cu enta la necesiclacl d e celebrar en e lla fun­
riones el e toros c<con la formaliclacl que se 
acostumbra, especialmente e n las ocasion es ele 
trán sito de p er sonas r eal es>>, y qu e los tabla· 
dos o tencliclos «en Que se a,·omoda l a gente 
tfo inferior clase, quita por eada lado 16 pi es 
de extensión )). Por todo e ll o, concluía el in­
form e oue c,el menor cuaclro oue puede ilar 
a la Pl;za N ueva es de 22o" ¡Ji-es, y, aun en 
este caso, cl esconlanclo la extensión el e lo s ta­
blados, quedará solamente de espac io útil un 
cuadro el e 188 pies, Que, ('Í e rt amenle, no es 
gran cfüa para corridas en que haya el e hab er 
torerns de a caballo ... » . 

P ero dediC"adas las líneas qu e anleeecl en al 
l,ombre, hora es ya ele que hablemos al go cl el 
orquirecto . Diplomaclo e n la R eal Acad emia 
de San F ernando, y ejerciendo su actividad 
profes ional a caballo entre los siglos xv111 
y x1x, di cho se está que Ju sto Antonio el e Ola­
guíbel fu é un neoclá sico en toda la extensión 
de la palabra, a la que nosotros h emos de clar 
el senticlo más r espetuo so, permiti éndonos di­
sentir ele Sáin z ele Robles cuando , al enjuieiar 
la aee pei ón literaria el e la escuela neoclásica , 
la co mpara a nn rafé colado por tercer" vez, 
siendo la s dos coladas anteriores el clasil'ismo 
y el r ena, ·imi enlo. Pero en Arquitel'tura habn\ 
el e co ncedernos el ilu stre críti co literario qu e 
exi sten numer osas obra s n eoclás icas que fu e ­
ron mu.cho má s que «un café con es<·a rn sabor 
y con tenuísimo aroma . .. , obras desm ayadas 
y fria s, cuerpos bello s sin alma ... )) . Así, no s 
:li,·en de Ola guíbel sus contemporá neos que 
er a gr an admiraclor el e H errera y el e su escue­
la , habiéndosele presentado tambié n como · co­
laborado r y cli scípulo el e clon Ventu ra R oclrí ­
guez. P ero no so tros nos inclinainos n1ás a creer 
en su simple devo ción por la s obras el e don 
Ventura , ya que su contacto profesional con 
él no era probable, al r ebasarle el supuesto 
maestro en tre inta y cin co años el e edad. 

FIGU RA 1.--Justo A ntonio ele Olagníbel . 

Dió se, pues , a la Plaza, una su perfieie libre 
de planta euad rad a de 220 pi es de )arl o; sor­
teáron se la s se is m anzan as de casas entre lo s 
propi etarios que las sol ieitaban y reservóse el 
Ay unta mi ento el euarto lado , o del N orte, para 
edi Rcar l a Casa Con sistorial. La pr-in1era pieclra 
se coi.:'" ') solemnemente el 17 el e octubre el e 
1781, sie11<: ' la última zona q ue , e eon struyó la 
de l a Casa Ay úntami ento, lo q ue ex plica que el 
grabad o acljunto ( fi g. 4), qu e reproduce el al­
~ado de la Casa el e l a C iucl acl , ll eve l a fecha 
de 18 de clici emhre de 1782 . Después de cliez 
ari os de ininte rrumpidos tra baj os se concluye 
la totalid ad el e l a obra, inau guráncl orn el nue­
vo Ay unta1niento con so1e rnne ses ión n1unici· 
pal , celeb rada el 21 el e cli r iembre el e 1791. El 
eoste total el e la Casa el e la riuclad y su s clos 
ac,· eso ri as cl el mi smo frente ast" enclió a la can· 
ticlacl el e 1.619 .218 r eales y 31 maravecli ses , 
evaluanclo los croni stas de la é po ca en tres 
millones de r eales el importe el e lo s otros tres 
Lado s de la Plaza. La total clire<"c ión el e las 
obras eorrió el e cargo de Olaguíbel , y el Ayun· 
tamiento, a la terminae ión el e l os trabajos y 
rnmplacido por lo s mi , mos, premi ó al Arqui­
tecto con la clonación tl e los solares que hoy 
ocupan las ca.as núme ro s 2 a 10, inclu sive, 
el e la call e el e San Fra ncióco, con strn ídas por 
clon Ju sto Anto nio , reform adas después po r 
sus nuevos propi etari os y que, por falleci­
miento de Ola guíbel y de su h ermana Eula­
li a, pasaron a pod er el e sus h erede ros. 

E ntre las obras proye!'tada s y cliri giclas por 
Olaguíbel merece ser citacla , e n primer térmi­
no, la Plazn M"yor , ele Vitoria (fi~ s. 3, 4 y 5), 
des pués llanucla ueva· y ho y de España , cuyo 
laclo or'te lo ocupa el edificio del Ayuntami en-

(2) Merced al referido documento del Hos­
pital, nos informonws de que doña Eulalia 
A ntonict ele Olaguíbel sobrevive en ocho mios 
r, su hermrmo el arquitecto, con quien cons· 
tantemente v iviera , pues fallece el 27 ele fe­
brero de 1826, y dispone la entrega de u.na 
f"n ega ele trigo anual al convento de San 
Fr"nci_sco, para que pusiera pan todos los días 
festivos sobre su sepufrura. Encomienda al 
mismo tiempo diversas honras fúnebres, a ce­
lebrar todo ello duran.te cincuenta. wíos, al 
cabo de los cuales el crédito debía re¡1ar1irse 
por mitades entre el Flospita.l de Vitori" y su 
sohrino Francisco de Goiti y sus herederos. 
Hasta 1853 se cumplió el nwndato ; pero éste, 
,, C(IIISU ele fo guerra civil , quedó sin efecto 
durante diez años, 110 volv iéndose a realizar 
hast" 1876, en que el obispo de Vitorin dis­
puso se celebrasen. en com pens"ción de los 
~/rasos de los diez arios, cuarenta misas reza­
clris, qu.eclrmdo así saldada fo deuda. En esta 
{or,n(I, el 12 de agosto de 1876 se adjudico·; 
al Hospi/(/l y a los sobrinos de la señora de 
Olaguíbel, Abdón Goiti de Ceráin y José Coüí 
y Goiú, cronista de la ciudad. un censo con­
tra Lr, pro vin cia , sobre el camino de Las Con· 
chas , de veintinueve rnil reales; diez obliga­
ciones, de mil reales cada H-tW , al cuatro por 
ciento , y tres títulos de la Deuda , de mil rea· 
les, al tres por ciento. (Cfr. MAH CE LO . DE 
CEPEDA : Hospiu,les v itorianos. El Escorial, 
1931. Págs . 369-70.) 
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F1cu 11A 2.- Casa núm. 24 ele 
la calle Pintorería, elo11de na· 
ció el A rquitecto Justo A. de 
Olaguibel. 

Lo s grabaclo s que ilu stran es te trabajo nos 
relevan el e describir ron cl eta ll e la Plaza Nu e­
va vitoriana. Har en1os observar tan sólo qu e , 
a principios cl el s iglo artual , y desprec iamlo 
aquel prec ioso consejo el e Camil o Sille «el e que 
el eentro el e las plazas cl ebe es tar libre» 1_3) , 
,e rolo(·Ó un anti e, té ti rn qui os .-o el e música 
\ foto 3), feli zmente cl esaparel'id o en 19.J.O , al 
propi o ti empo que se eo nslru yó la h alaustra­
cl a, q ue figurand o en el proyecto el e Ola guí­
bcl, no se había , sin embargo, ejeeutacl o, re 
suhando bi en n er esaria para di simular las 
prohibiclas buh ardill a~, que, en eambio , ha­
bían ido surgi endo subrepti.-iam ente . (Esta 
acertacla reforma de 1940 se debe al A rquitec­
Lo muni cipal don Migu e l :Mi eg, pres idiend o el 
Ayunta miento don R afael Sanlaolall a.) 

.Nos extend eríamos de masiado si in1 ent ásem os 
esbozar la hi sto ria- aunq ue no larga sí inten­
sa- el e es ta b ella Plaza prov in riana, enlace 

(3) CAMILO SrITE: Construcción de ciuda­
des según principios artísticos . Barcelona, 1926. 



•• 

.. 

Plaza Mayor , ele Vitoria. proyectado y dirigido por Ologuíbel. cuyo lado Norte está oc,1pa,lo 
por el Ayu11tomiento ele la ciudad. F1cunA 3.- Aspecto de la Plazo a principios de siglo , y 
abajo ( FIGUnA 4), dibujo original del A rquitecto co11 el frente de la Casa Consistorial . 

~ ' . 

1Llr~, íi1 Ji~11¿1 C. 1 J./, In J}i,11lt1 .m ~111r 111011j,~,1a la};t/1atlá¡1;11tj,t1f.i1r la , . .'11sa Ar li, 
. a 
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F 1cunA 5.- Soporur.les del Ayuntamiento en la Plaza 
Mayor, ele Vitoria. 

F1cunA 6.- Paseo rle los Arqu.illos, curioso y origi­
nal paseo cubierto, con viviendas encirrw y debajo. 
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entre la vieJa ciudad y la nueva. Lo s elogio s de Jovellanos en sus Dia­
rios , cuando a su paso por Vitoria contemplaba la marcha el e la edi­
ficación; la serie Je personas reales que se hail hospedado en su Ayun· 
!amiento; lo ,; sucesos y festejos ele que ha sido escenario y testigo ... 
desorbitarían los necesario s límites ele este trabajo. Sirva de muestra el 
sencillo hecho ele que el medallón del tímpano ele] frontón que, bajo 
las armas de la ciudad, r emata la Casa Con,;istorial , ha ido ostentnndo 
suce sivamente lo s rótulo s y vítores de Carlo s IV, Fernando VII, José I, 
«La Constitucióm), Carlo s V (clescle el 7 de octubre hasta el 21 de no­
viembre de 1833), I sabel Jl, Amadeo ele Saboya , Alfonso XII, Alfon­
so XIII , la República y, attualmente, España (4). 

Así, la Plaza Nu eva ha sido , durante más de un siglo, el centro y 
eje de la vida local , que hoy se desplaza con más intensidad hacia los 
ensanch es del Sur y del Poniente, relegando un tanto la magna obra 
ele Olaguíbel a los amahles recuerdos del romantici smo, en cuya época 
tuvo nuestra plaza su verdadero apogeo .. . 

* 

Otro monumento singular, inmediato al que acabamo s de describir 
y que aca so sea el que ha dado más íama a nuestro biografiado, es el 
co nocido por el nombre de Los Arquillos, curio so y original paseo cu­
bierto ( fig s. 6 y 7), en forma de claust.ro, con viviendas en cima y de­
bajo ele éste y que lleva dicho nombre de Paseo ele los Arquillos desde 
1794. Ahora bien, lo que resulta cliscu tib.le es que esta obra, realmente 
genial , sea debida a Olaguíbel, no ob stante con servarse ambos nombres 
- el de la obra y el del autor- indisolublemente unidos en la mente 
de todo vitoriano. 

En efecto, si bien parece cierto que en cuanto nuestro biografiado 
ideó y construyó la Plaza Nueva se preocupó del problema ele es table­
cer el debido enlace entre la ciudad vieja , encaramada en la colina del 
Campillo, y el ensanche que comenzaba a tenderse a sus pies, lo rigu­
rosamente histórico es que el 17 de octubre el e 1787, mediada la con s­
tru cción de la Plaza, el licenciarlo en Derecho don Jo sé ' icolás de 
Segurola solicitó autor iza,·ión del Ayuntam iento para construir en el 
terreno llamado de la Costanilla del Juicio, que ha sta enton ces era 
un escarpe de roca en fuerte talud , completamente i nutili zable. La id ea 
de Segurola fué aprobada el día 27 del mismo mes, aceptándose, el 23 de 
noviembre, el proyecto presentad o por el Arqu itec to don Eustaquio 
Díaz de Güemes- con anterioridad, como veremo s, al de Olaguíbel- , 
que afectaba a los llan1aclos Prim eros Arquillos, que son lo s inmediatos 
a la Cuesta ele San Francisco. La concesión real del te rreno se otorgó 
seguidamente, con fecha 18 ele diciembre clel mi smo año de 1787. 

Como tan ingeniosa obra, que se ha llamado nad,1 menos que el 

(4) Según nuestras notas, solamente por el primer cambio ele rótulo , 
ele .1833 , es decir, por borrar el nombre ele Fernando Vll y poner el ele 
Carlos V «con letras de oro y ciar de negro ol óleo al resto <lel mecla­
llóm>, el industrial pintor Manuel Blasco solicitaba cle l Ayuntamiento el 
abono de ciento veinte reales. 



ncueducto vitoriano , y de la que dijo Mañueco que son los ojos por 
dond e la C"iudad vieja mira ha cia la nueva; como tan ingeniosa obra 
--rep ito- fué unánimem ente elogiada, pues salvadas las d efi cientes con­
di<"iones sanitarias, no muy aprceiadas en aquella época, d e q1ie forzosa 
mente habían d e adolece!" c,as viviendas edificad as contra terreno en las 
primeras plantas, es indudable que permitía la utiliza ción de uno s talu ­
d es imprartirabl es y e, table,·ía un ,·ómodo paso y paseo cubierto y sin 
pendiente (fi g. 7), e n se¡,;uida se pensó en la prolo,igaeión de lo s .<\rqui­
llo s por fre nte de la fal'hada posterior de la Ca sa Consistorial. A sí , 
e n 1790, se pre tend e co nstruir la se gunda parte de la obra, aprobándo se 
enton!'e,, de e ntre lo s nu evos proyeeto s presentados, el suscrito por don 
Ju sto Antonio de Olaguíbel y don N i<'olá s de Arámburu, eon sip;nándose 
e n aeta que la obra con stituye <cun vercladero 1nonu1nenlo greeorro1na­
no , e n el que se aúnan la valentía de la con strucci ón, la severidad d el 
estilo y el aci erto y ronocimiento del te rreno )). 

P ero la s <'Íreun stancias polítieas pusieron un compás de espera en la 
ejernción d el proyecto d e Olaguíbel , ya que e n pr·incípio era obligada 
la dila<"ión hasta que concluyera la ¡:uerrn soste nida con la R evolu ción 
fran resa, en 1794-95. Así, la R eal Facultad no aprueba el proyecto hasta 
el 27 de ~bril de 1796; pcrn erd ya el 7 d e a¡.,o sto de 1801 ,·na,Jdo , 
reunid:: la «Ju sticia, Regimiento y Gobierno d e la Ciudad de Vitoria,J, 
H<'ordó que, toda vez que no era posible r ealizar la total idad d el pro­
yec l.o <'On lo s cortos medíos de que la ciudad disponía, y no ba stando 
los a rbitrio s que para esto s fin e,; otorgó el R eal Con sejo de Castilla, era 
pre,·i so rernrrir al mi smo procedimiento empleado para la construcción 
de la Plaza N u eva; es to es, c.ondicionar la forma en que lo s partí cula· 
res pudieran edifi rn r , en los terrenos redidos al efecto, «s iete casas con 
do s a reo s iguales e nfrente para cada una, arre¡:lánclose al plan y dise­
ño s reconocido s por el Ayuntami ento d e la Ciudad,>. <cToda la obra 
- continúa diciendo el artírulo 3.0 del capitulado convenido- se ha d e 
co ncluir en el té rmino d e tres año s, empezando a contar desd e el día 
en que esté habilitado el terreno, co n la s formalidad es necesarias ... >> 

Terminados ya, para entonces, lo s primeros Arquillos, el 21 de agosto 
d e 1801 se otorp;ó la escritura de <'Onces ión, abundando , por cierto, lo s 
lit-it ado res, a pesa r d e la dureza d e las condiciones impuestas, ya que 
lo s 30 apartados que eonstituycn aquéllas determinan que los adjudica ­
tari os se oblii;aban a co stear la s escalinatas de San Miguel; las qu e, 
de sd e la Plaza d e] Machete, asc ienden al Campillo , así como empedrar 
todo el frente el e m s casas, componer el Juego d e Pelota , etc ., etc., acl e-

FIGUllA 10.- Turre de la porroquia ele A legrío , de 
Alavo, otribaída. por analogía a la de Arriago, ol 
Arquitecto Olagaíbel. 

FrcunA ?.- Vista del interior del Paseo de los A r· 
quillos en la ciudad de Vitoria. 

FrcunA 8.- Torre de la iglesw del pueblo ele A rria­
gn, en A lava, obra de Ologuíbel. 

FIGURA 9.- R econstru.cción del puente de A beclmco 
sobre el río Zodorra , obro. osimism.o ele Justo An­
t,onio O lag u íbel. 
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F1CUHAS 11 y 12.-,Utar mayor y f)Ortarla de la igle­
si" de la vi/fo de Re11lería , en Guipúzcor,. obras cuyo 
autor se /,a dicho es el Arquitecto Olaguíbel sin 
pruebas que lo confirmen. 

más d e comprornclc rsc a poner a la di sposición d e la dudad 320 reales 
por cada día de demora en la conclusión d e la obra. Como compem a ­
ción d e •tant,1 exigencia se les regalaban loo maleri :ile, re:;ultantes d el 
de n·ibo de la vieja alhóndiga y del Mercado del Ala, allí ex istentes. 

Parece ser que empresarios y r ematantes sali e ron muy mal librado s 
d e su negocio, p ero supieron cumplir punlual y resignadamente sus 
compromisos, legando así a la ciudad el feliz resultado d e su vitoriano 
sacrificio . 

Parle d e lo apuntado- piadosam ente omitido por lo s hi , toriadores 
lot'ales- parcce pon er d e m anifiesto la prioridad de l t'Omien zo d e los 
primero s Arqu illos en favor del Arquitecto Díaz de Güemes y en ,·o ntra 
de la traza de Olaguíbcl. A fe que lo sentirnos, por lo que pueda di s­
minuir la gloria <l e nuestro biogrnfiarlo ; pero no rnbe duda que e ra 
prec iso consignarlo en honor y respeto a la verdad histór il'a. 

* 
Otra s obras no tan importantes d e don Jmto Antonio d e Ola~uíbcl 

deben reg istrarse aquí , siquiera sea d e ¡rnrncla, en é;te que ya ha d e se r 
rápido inventario , para no prolon gar eon cx<'eso el prese nte trabajo. 
Así, está ampliamente docume ntada , como reali zada por Ola~uíbel, la 
torre d el vecino pueblo <l e Arriaga ( fig. 8), as í corno su pórtico, no 
totalm ente ejecutado. Por analo~ía con esta hermosa torre se ha atri­
buído en le tras de mold e a nuestro Arquitecto la torre d e la panoquia 
de la villa d e Alegría de A lava (fi g. 10 ) ; pero de és ta pod erno s de­
ntostrar, 111 e r('ed a la s invesLig::ieione~ inéditas del sabio agu~tino fray 
Diego Pérez de Arrilucea, que se debe al «maes tro Arquitecto Juan 
Agustín d e Echevarda,,, vecino de Oñate, que la te rmina e n 1789, rei­
nando N. S. el R ey Carlos lV ... 

Pero s í se de ben a Olaguíbel la recon , trunión d el puente de Abe­
chuco, sobre el río Z adorra (fig. 9), y la bella fa,·hacl ita d el ,·onvento 
d e la s Brí!!idas, d e Vitoria , ,·on stru,da en 1784 y lraslad ada , a pri111·i ­
¡1ios de siµJo , al lugar que hoy ocupa, con motivo de hab er se derribado 
dicho convento para emplaz:ir la Nueva Catedral. 

Se atribuyen también a don Ju sto Antonio diversas torres de igl es ias 
d e la urovinci a, semeja ntes a l as d e Arriaga, d e la s que no hemo s ha­
llado documentos que nos permitan ,·orroborar tal afirmación. Otro ta nto 
podemo s <l e<'ir d e la llamad a «Ca,a del Santo )) , d e Arrnentia, dond e h1 
¡1iaclosa tradi c ión , ítúa el nac imi ento de San Prud en(' io , y en la que una 
láDida atesti,ma <JUe «el Ilmo. Sr. D. Juan José Dia z de Espada y Landa , 
Obi spo de la Habana y ni elo d e esta casa. h restauró, para p e rpe tua 
memoria, con el bu sto riel Santo.- MDCCCVh. 

El oresbiterio de la Catedral Vieja, d e Vitoria , ho y totalmente tran s­
formado , fué también obra de Ola guíbel , así como su templete o ta­
berná,·ulo. actualmente trasladado a la r econ struida parroquia d e Vi­
llar,-eal, d e Alava. 

Por último, en un artículo publicado en el diario vitoriano La Liber· 
t"d , en 15 d e febrero el e 1918, con ocasión d e haberse celebrado el 
día 10 anterior el orimer centenario d el fall ecim iento del in signe Arqui­
tecto, el autor d el trabajo- qu e no e ra otro que el fall ec ido cronista 
local. d escendiente de Olaguíbel, don Jo sé Colá v Goiti- le atribuía «un 
retablo d e piedra del gusto d el R enacimi ento , el e labor prolija y deli­
cada, de la igles ia· de R ente ria , de Guipúuoan. Sorprendidos por la 110-

tici::1, no regi strada en ning-Ún otro lugar , hPn1o s pre te ndido ron1pro· 
hada , sin haberlo logrado en abso luto. Ofrcremos, e n efecto, la s dos 
fotografía s (figs. 11 y 12). que r eproducen el altar mayor d e l a parro­
quia, atribuído a Bernabé Cordero, pero qu e Llaguno (tomo lV, p.á­
!! ina 48) lo con sid era como obra de Ventura Rodrígu ez, y la portada 
de h igl esia. que, aun siendo de piedra y clel 1wsto del R enacimiento, 
no no s de,·idimo s a aceptarla «·omo obra d e Ola~uíbel. ya qu e en el 
dornmentado estudio del Sr. Gamón, titulado Noticia ele Rentería (5), 
para nada se alude al Arquitc«·to vitori&no. 

* 
Qu ede aquí, pu es. lo que hasta la fecha h emos logrado r ecoger d e 

la virla y obras d e don Justo Antonio d e Olag11íbel , a quien , ,·omo se 
ve, sus pai sa nos h an querido r endirl e el falso homenaje- revelador, en 
ve rc1ad, d e su prestigio- de atribuirle obras qu e '1caso in spiró , pe ro 
quP no fu eron r ealmente suya s. 

Por lo dem :ás, en 1887 se rotuló rnn su nombre una pequeña l'alle 
d e la ciud2d, entre la s actuales d e P uz y Fueros. En 1901 , merced a 
un a mo ción del entonces prime r teni ente de alcalde, don Guillermo 
Elío, se dió el nomhre de P ,,seo rlc Ol aguibcl al que, e n prolonga,·ión 
d e la calle anterior, se le eonocía vulgarmente con el de Panticosa. 
Otras prolongaciones po ste riores han dado a la call e de Olaguihel la 
importancia de una d e la s primeras vías del en sa neh e vitoriano. 

Un nuevo homenai e quiso r enrlirl e tambi é n el Ayuntamiento d e prin­
«·ipio s de s iglo, presidido por don P edro Ordoño, que inte ntó cl e,li«·arle 
un pequeño monumento- para el que el esn11Lor don Lorenzo Viana 
l1i zo el oportuno boceto- , cmplaz,índolo a la entrada d e la l'alle Pinto ­
re ría. donde Ola,,uíhel nat'iera , y dando fre nte a su s obras d e los Arqui­
llos y de la Pla~a l'iueva. Mas la p enur iq el e los ti emno s- diee un ..ro­
ni sla d e la época- oblio:ó a aplazar tan honro so propó sito. 

El próximo año d e 1952, seg undo centenario d el n acimiento del maes­
tro d e Arquitectos y maestro d e honrarlez y so bri edad y humild ad , se ría 
la fecha indicada para que los vitoriGnos d edicasen a Olaguíbel un sen­
tido recu erdo. 

(5) ((Noticia de Rentería" , por e.l Pbro. Sr. Gam ón. San Sebastián, 
Imprenta Provincial de Guipúzcoa. 1930. 




